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¡LAS ELECCIONES 
 NOS DIVIDEN!! 

 
¡ LA LUCHA NOS UNIFICA!! 
 

VOTA NULO 
 

   RECUERDA, 
POR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA 

VOTA TODO NULO 
 

 
 

CONTACTO AL  EMAIL: tatotobar@hotmail.com 
 ÚNETE A NUESTRA LUCHA PARA 
CONSTRUIR LA PATRIA NUEVA, 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LA PATRIA SOCIALISTA !! 

 
EL                   INFORMA 

 

¡ Lucha a muerte por una patria nueva! 
¡ la Patria Socialista!! 
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EL MIR ANTE LAS ELECCIONES DEL 

2006 
 MANIFIESTO 
 

El Movimiento de Izquierda  Revolucionaria (MIR), decidió participar en el 
proceso electoral del mes de Octubre del año que decurre, bajo las siguientes 
tesis y propuestas: 
 

1. La única posibilidad de enfrentar y superar la crisis ética, política, 
económica y ambiental que afecta a la sociedad ecuatoriana es 
construir, en la acción, una fuerza social y política que permita no 
solo ganar las elecciones sino, lo que es más importante llevar 
adelante un proceso de transformaciones radicales de la Sociedad y 
el Estado. 

2. El eje de la construcción de esa alianza social y política por el 
cambio debía ser el movimiento indígena que, a pesar del 
debilitamiento sufrido por su participación en el Gobierno de Lucio 
Gutiérrez, sigue siendo la única organización con capacidad de 
movilización y representación del interés nacional como lo demostró 
en la lucha por la caducidad de la OXI, asumida, finalmente, por el 
gobierno actual. 

3. El MIR resolvió además, proponer el nombre el c. Auki Tituaña como 
candidato de Pachakutik y que esta organización invite y convoque a 
elecciones primarias para seleccionar al candidato que exprese la 
alianza de las fuerzas sociales y políticas que luchan por la 
transformación social del Ecuador y la construcción de una Patria 
Nueva.    

 
Las propuestas planteadas, a un año de las elecciones, estaban alejadas de las 
desprestigiadas alianzas electoreras resueltas por “dueños” de los partidos, de 
derecha o de izquierda, con el único propósito de sumar votos y, por otro lado, se esperaba que a través de las elecciones primarias se adelante un proceso de educación y movilización política de los sectores populares, que permita ratificar el liderazgo intelectual y moral de las clases y sectores explotados y organizados de la sociedad ecuatoriana.   
 
Diversos factores impidieron que las propuestas realizadas permitan alcanzar 
los objetivos buscados, entre otros, el sentimiento difundido en el movimiento 
indígena, a raíz de la separación de Pachakutik de dirigentes mestizos que 
habían llegado a posiciones de poder durante el Gutierrato, de que eran 
“utilizados”, por un lado y, por otro, alimentó peligrosas desviaciones  

etnicistas que, unido a la lentitud del proceso de consultas con las bases 
que practica el movimiento indígena y la ambigüedad de la dirección de 
Pachakutik  impidió que la propuesta, por ejemplo de las elecciones 
primarias, sea planteada con oportunidad. Amén de que las candidaturas 
de Rafael Correa y de León Roldós, que surgen bajo el signo de liderazgos 
personales y no como expresión de las fuerzas sociales actuantes en la 
sociedad, eran consideradas inamovibles. Correa inclusive había logrado 
cooptar a la dirigencia del Seguro Social Campesino. 
 

En síntesis, la propuesta de participación electoral a través de una alianza 
social y política con base a un programa de transformaciones de la 
sociedad ecuatoriana, con candidatos elegidos democráticamente y 
seleccionados a través de elecciones primarias, como un mecanismo 
realmente democrático, en lugar de fortalecer las posiciones de los 
sectores sociales explotados y excluidos de la sociedad, condujo a su 
debilitamiento. 
 

En ausencia de una alternativa real de cambio en el escenario político 
electoral y de fraccionamiento de los movimientos sociales y políticos de 
izquierda, en los que predominan las direcciones electoralistas, las 
elecciones presidenciales y parlamentarias de octubre próximo, como lo 
reconocen hasta los analistas de  medios de comunicación que defienden el 
injusto y vergonzoso orden establecido, “no refleja otra cosa que la 
exacerbación  de la crisis de los partidos y la conformación de candidaturas 
a partir de acuerdos con el exclusivo fin de ganar puestos en el rating 
electoral” o la “decadencia de la actividad política y la abulia de los medios 
de comunicación”.    
 

Al momento del cierre de la inscripción de candidaturas, el 15 de agosto 
pasado, las encuestas señalan que el 80% de los entrevistados no ha 
decidido por quien votar. Ese nivel de indecisión disminuirá en la medida 
que avance la campaña electoral, pero no disminuirá el descontento, el 
desencanto y la desesperanza del pueblo ecuatoriano, al contrario, esta 
seguirá creciendo, cuando los elegidos no cumplan con sus ofertas, como 
ha sucedido en los últimos 10 años con la elección de tres presidentes en 
la segunda vuelta electoral y defenestrados en la tercer vuelta: la de la 
revuelta popular.        
En estas condiciones, a las fuerzas sociales y políticas comprometidas con 
la construcción de una Patria Nueva, no nos queda otra alternativa que 
levantar la campaña del VOTO NULO para la elección de Presidente y 
diputados y convertir esta campaña, primero, en un espacio de educación 
política de la población para avanzar en la construcción de un movimiento 
refundacional y no para elegir a un futuro traidor; y, en segundo lugar, 
fortalecer la participación  en los gobiernos locales con candidatos y a 
través de veedurías de vigilancia ciudadana. 


